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Resumen

Este escrito es sobre la contribución de Reynaldo Alarcón a la historia de 
la psicología en el Perú. Partiendo de sus hallazgos, se exponen adiciones 
a su obra: precisiones, otras influencias, fuentes alternativas y contextos 
que explican la naciente psicología peruana. Finalmente, se hace una 
valoración de su labor histórica.
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Abstract

This article is about the contribution of Reynaldo Alarcón to the history 
of the psychology in Peru. Based on his findings, additions to his work 
are displayed: details, other influences, alternative sources and contexts 
that explain the nascent Peruvian psychology. Finally, a balance of his 
historical work is presented.
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Reynaldo Alarcón (1924-2020) fue de los primeros psicólogos investigadores en trazar 
un panorama de los inicios de nuestro oficio en el Perú (Alarcón, 1968, 1980, 2000). 
Su labor pionera, que propició otros estudios, sigue siendo fuente de consulta por su 
amplitud y detalle. Sus escritos sobre historia comprenden las principales corrientes de 
la psicología nacional.

Dos circunstancias confluyeron para convertirlo en un diligente cronista. De un lado, 
haber realizado estudios en la Universidad de San Marcos en los años 40 del siglo 
pasado, justo cuando se establecía en ella la psicología experimental gracias al empeño 
de Walter Blumenfeld (1882-1967), profesor alemán con quien Alarcón desarrolló 
una estrecha relación discipular (Alarcón, 1994). De otro lado, su dilatada existencia 
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le sumó otra ventaja a su posición de testigo ocular y académico respetado: durante 
décadas acopió valiosa evidencia escrita sobre la psicología peruana, principalmente 
trabajos empíricos, como se aprecia en las referencias de sus publicaciones sobre 
historia (Alarcón, 1968, 1980, 1994, 2000).

Este escrito aspira a mostrar el cambio en la comprensión de algunos hechos relativos 
a la historia de la psicología peruana recogidos originalmente por Alarcón. Es decir, 
como un reconocimiento a su obra, se usarán sus publicaciones más conocidas en 
este ámbito como punto de partida para luego reseñar lo que ulteriores investigacio-
nes han permitido ampliar o precisar en torno a actuaciones, acontecimientos y sus 
consecuencias.

Las disciplinas que introdujeron la psicología en el Perú

Alarcón planteó con acierto que la psicología en el Perú apareció gracias al aporte de tres disci-
plinas, a saber, la psicopedagogía, la psiquiatría y la filosofía (Ver Fig. 1), cuyos practicantes 
difundieron ideas psicológicas desde principios del siglo pasado y en distintas instituciones 
(Alarcón, 1968, 1980, 2000).
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Fig 1. Disciplinas que orientaron la psicología peruana en el siglo XX según Alarcón 

 

Entre los aportes de los pedagogos, Alarcón señala como antecedente más antiguo de 
mediciones psicológicas las efectuadas por el educador estadounidense Joseph Mac Knight 
(1872-1945) y comunicadas en 1912 (Alarcón, 1980, 2000). En años recientes se ha podido 
determinar que el educador cusqueño Humberto Luna (1887-1926) lo habría precedido 
(Luna, 1922; Mac Knight, 1915). Su investigación apareció en Cusco en 1913 (Salas, 1954; 
Gisecke, 2015). Y el trabajo del norteamericano Mac Knight data en realidad de 1915 (Mac 
Knight, 1915; Orbegoso, 2016) Ambos emplearon pruebas de su autoría para medir aptitudes 
(Mac Knight, 1915) y las realizaron en escuelas del sur andino y de la capital (Mac Knight, 
1915; Orbegoso, 2016, 2018) (Ver Fig. 2). 
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que el educador cusqueño Humberto Luna (1887-1926) lo habría precedido (Luna, 1922; 
Mac Knight, 1915). Su investigación apareció en Cusco en 1913 (Salas, 1954; Gisecke, 
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Fig. 2. Detalles de la comunicación de Mac Knight (1915). 
 

Igualmente, Alarcón (1980, 1994, 2000) subrayó con justicia que la psicología objetiva recibió 
el impulso decisivo que requería de Walter Blumenfeld, arribado a la Universidad de San 
Marcos en 1935 para dirigir el Laboratorio de Psicología Experimental de esta institución 
(Alarcón, 1994, 2000a). Este profesor germano lideró investigaciones orientadas a establecer 
los perfiles de escolares peruanos (Alarcón, 1994, 2000). 

La psicología experimental, sin embargo, tuvo una anterior y fugaz aparición entre la 
segunda y tercera décadas del siglo XX. En 1912 el ya mencionado Mac Knight, siendo 
director de la Escuela Normal de Varones de Lima, instauró en ella un gabinete de psicología 
experimental que contó con aparatos cuyo destino final no resulta claro (Encinas, 1932; La 
Escuela Moderna, 1912; Orbegoso, 2016). En 1919, el recién fundado Asilo Colonia de la 
Magdalena, luego Hospital Larco Herrera, inauguró su propio laboratorio de psicología 
experimental que permaneció en manos de psiquiatras durante décadas (Mariátegui, 1981; 
BSBPL, 1921). Alarcón centra la contribución de estos médicos en la introducción de pruebas 
psicológicas y la difusión del psicoanálisis, ambas técnicas adoptadas con fines diagnósticos 
(Alarcón, 1980, 2000), sin destacar el avance que supuso este laboratorio en un hospital 
psiquiátrico (Mariátegui, 1981; Orbegoso, 2016). 

Por otra parte, durante los años treinta, directivos de la Universidad Nacional de Trujillo (La 
Libertad) imitan el ejemplo sanmarquino creando el curso de psicología experimental, con su 
respectivo laboratorio o gabinete, y contratan para dirigirlos al profesor alemán Hans Hahn 
(1900-1969), quien permaneció entre 1937 y 1939 en la universidad norteña (Orbegoso, 2016). 

En cuanto a influencias filosóficas, Alarcón (1980; 2000) acepta que desde antes de la Guerra 
del Pacífico (1879-1883) hubo un auge del positivismo, al que habría seguido un giro radical 
hacia el idealismo o espiritualismo entre 1900 y 1930. Estudios de las últimas décadas llevan 
a concluir que este positivismo peruano fue sui generis; no significó una ruptura con los 
postulados metafísicos. Quienes difundieron la psicología durante su influjo no rompieron 
con conceptos como alma o espíritu y rechazaron el empirismo (Castro, 2009; Quintanilla, 
Escajadillo & Orozco, 2009). Justamente por permeable y poroso, este positivismo local 
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Igualmente, Alarcón (1980, 1994, 2000) subrayó con justicia que la psicología objetiva recibió el 
impulso decisivo que requería de Walter Blumenfeld, arribado a la Universidad de San Marcos en 
1935 para dirigir el Laboratorio de Psicología Experimental de esta institución (Alarcón, 1994, 
2000a). Este profesor germano lideró investigaciones orientadas a establecer los perfiles de escolares 
peruanos (Alarcón, 1994, 2000).

La psicología experimental, sin embargo, tuvo una anterior y fugaz aparición entre la segunda y 
tercera décadas del siglo XX. En 1912 el ya mencionado Mac Knight, siendo director de la Escuela 
Normal de Varones de Lima, instauró en ella un gabinete de psicología experimental que contó con 
aparatos cuyo destino final no resulta claro (Encinas, 1932; La Escuela Moderna, 1912; Orbegoso, 
2016). En 1919, el recién fundado Asilo Colonia de la Magdalena, luego Hospital Larco Herrera, 
inauguró su propio laboratorio de psicología experimental que permaneció en manos de psiquia-
tras durante décadas (Mariátegui, 1981; BSBPL, 1921). Alarcón centra la contribución de estos 
médicos en la introducción de pruebas psicológicas y la difusión del psicoanálisis, ambas técnicas 
adoptadas con fines diagnósticos (Alarcón, 1980, 2000), sin destacar el avance que supuso este 
laboratorio en un hospital psiquiátrico (Mariátegui, 1981; Orbegoso, 2016).

Por otra parte, durante los años treinta, directivos de la Universidad Nacional de Trujillo (La 
Libertad) imitan el ejemplo sanmarquino creando el curso de psicología experimental, con su 
respectivo laboratorio o gabinete, y contratan para dirigirlos al profesor alemán Hans Hahn 
(1900-1969), quien permaneció entre 1937 y 1939 en la universidad norteña (Orbegoso, 2016).

En cuanto a influencias filosóficas, Alarcón (1980; 2000) acepta que desde antes de la Guerra del 
Pacífico (1879-1883) hubo un auge del positivismo, al que habría seguido un giro radical hacia el 
idealismo o espiritualismo entre 1900 y 1930. Estudios de las últimas décadas llevan a concluir que 
este positivismo peruano fue sui generis; no significó una ruptura con los postulados metafísicos. 
Quienes difundieron la psicología durante su influjo no rompieron con conceptos como alma 
o espíritu y rechazaron el empirismo (Castro, 2009; Quintanilla, Escajadillo & Orozco, 2009). 
Justamente por permeable y poroso, este positivismo local permitió a sus partidarios más conocidos 
migrar o retornar a posturas idealistas, lo que obstaculizó el ascenso de la psicología experimental.
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Otras influencias

Las disciplinas señaladas acertadamente por Alarcón reconocían a la psicología como campo 
experimental y autónomo, ya desvinculado de la filosofía. A este conjunto debe sumarse otras 
influencias y circunstancias que serían parte de la pre-historia de la psicología peruana (Ver Fig. 3).
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Fig. 3. Adiciones a las disciplinas que orientaron la psicología peruana en el siglo XX 

 

Durante el siglo XIX la asignatura psicología y lógica figuró en la Universidad de San Marcos 
en contextos de auge del pensamiento liberal, como en las décadas de 1850 y 1870, cuando 
los gobiernos la reconocen como parte de los estudios de Letras (Wiesse, 1918). Lo opuesto 
ocurrió durante la República Aristocrática (1895-1919): el curso de Psicología no constaba en 
dicha Facultad (Wiesse, 1918).  

Hasta las primeras décadas del siglo XX, algunas creencias y seudo-ciencias fueron el recurso 
empleado por los llamados entendidos de la época para explicar la personalidad humana y 
sus inclinaciones. Por orden de antigüedad sobresale la frenología. Entre sus creyentes 
peruanos se contaron el religioso Juan “Deán” Valdivia (1796-1884) (Arias, 2018) y algunos 
literatos. Luego, desde 1870 dominó la antropología criminal lombrosiana, prejuiciosa 
doctrina que justificó el racismo hacia los indígenas y la postergación de otros sectores 
populares. Por último, destacados psiquiatras peruanos acogieron con entusiasmo los 
polémicos postulados de la eugenesia entre 1910 y 1930 (Orbegoso, 2016; Ruiz, 1993). 

Una influencia poco relevada es la criminología que, practicada por juristas y psiquiatras, fue 
otra vía para la introducción de la psicología moderna (Aguirre, 2011). En 1923, en la 
Facultad de Jurisprudencia de San Marcos, al curso de criminología se le anexa un gabinete 
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Durante el siglo XIX la asignatura psicología y lógica figuró en la Universidad de San Marcos 
en contextos de auge del pensamiento liberal, como en las décadas de 1850 y 1870, cuando 
los gobiernos la reconocen como parte de los estudios de Letras (Wiesse, 1918). Lo opuesto 
ocurrió durante la República Aristocrática (1895-1919): el curso de Psicología no constaba 
en dicha Facultad (Wiesse, 1918).

Hasta las primeras décadas del siglo XX, algunas creencias y seudo-ciencias fueron el 
recurso empleado por los llamados entendidos de la época para explicar la personalidad 
humana y sus inclinaciones. Por orden de antigüedad sobresale la frenología. Entre sus 
creyentes peruanos se contaron el religioso Juan “Deán” Valdivia (1796-1884) (Arias, 
2018) y algunos literatos. Luego, desde 1870 dominó la antropología criminal lombro-
siana, prejuiciosa doctrina que justificó el racismo hacia los indígenas y la postergación 
de otros sectores populares. Por último, destacados psiquiatras peruanos acogieron con 
entusiasmo los polémicos postulados de la eugenesia entre 1910 y 1930 (Orbegoso, 
2016; Ruiz, 1993).

Una influencia poco relevada es la criminología que, practicada por juristas y psiquiatras, 
fue otra vía para la introducción de la psicología moderna (Aguirre, 2011). En 1923, 
en la Facultad de Jurisprudencia de San Marcos, al curso de criminología se le anexa un 
gabinete de psicología experimental provisto de aparatos e instrumentos de medición, 
los que sirvieron para el entrenamiento de estudiantes y el examen de la personalidad de 
reos de la capital (Orbegoso, 2018a).
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El problema de las fuentes

Para sus reconstrucciones de la historia de la psicología peruana, Alarcón realizó una paciente 
reunión de fuentes y un meritorio empleo de las mismas. Supo acceder a publicaciones periódicas 
en que aparecieron informes de investigación sobre variados temas psicológicos. Es evidente que 
se concentró en recabar estudios empíricos y, en menor medida, en balances o recuentos (Alarcón, 
1980, 2000) (Ver Fig. 4).
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Fig. 4. Clasificación de referencias de Alarcón (1980) 

 
Otros recursos habrían realzado el valor de los trabajos de Alarcón. En primer lugar, 
publicaciones no académicas ni psicológicas y de circulación masiva, como diarios y revistas. 
En tales fuentes habría hallado crónicas, reportajes y entrevistas a protagonistas de la 
psicología peruana.  

En segundo lugar, no parece haber empleado memorias institucionales, esto es, informes 
anuales que los responsables de entidades públicas deben presentar a sus superiores dentro 
de la administración gubernamental. Entre esta documentación interna no consultada 
también se hallan boletines que comunican el acontecer institucional. Por ejemplo, no 
consultó la publicación en que Mac Knight anuncia la introducción de la psicología 
experimental en la Escuela Normal ni aquella en que comunica los resultados de sus 
mediciones (La Escuela Moderna, 1912; Mac Knight, 1915). De otro lado, no parece haber 
tenido contacto con el Boletín de la Sociedad de Beneficencia Pública de Lima, entidad a 
cargo del Hospital Larco Herrera en sus inicios, y en donde se registra las acciones dirigidas 
a equipar su laboratorio de psicología (BSBPL, 1921). 
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Otros recursos habrían realzado el valor de los trabajos de Alarcón. En primer lugar, publicaciones 
no académicas ni psicológicas y de circulación masiva, como diarios y revistas. En tales fuentes 
habría hallado crónicas, reportajes y entrevistas a protagonistas de la psicología peruana.

En segundo lugar, no parece haber empleado memorias institucionales, esto es, informes anuales que 
los responsables de entidades públicas deben presentar a sus superiores dentro de la administración 
gubernamental. Entre esta documentación interna no consultada también se hallan boletines que 
comunican el acontecer institucional. Por ejemplo, no consultó la publicación en que Mac Knight 
anuncia la introducción de la psicología experimental en la Escuela Normal ni aquella en que 
comunica los resultados de sus mediciones (La Escuela Moderna, 1912; Mac Knight, 1915). De 
otro lado, no parece haber tenido contacto con el Boletín de la Sociedad de Beneficencia Pública 
de Lima, entidad a cargo del Hospital Larco Herrera en sus inicios, y en donde se registra las 
acciones dirigidas a equipar su laboratorio de psicología (BSBPL, 1921).

Por último, nuestro autor no evidenció haber examinado la correspondencia de los personajes sobre 
los que escribió. Otros investigadores han explotado este recurso (Caycho, Arias & Barboza, 2015).

La omisión de fuentes como las mencionadas en la obra histórica de Alarcón tendría su explicación 
en la deficiente organización que por décadas padecieron algunos archivos y bibliotecas en el Perú. 
Es solo en tiempos recientes que la historiografía sobre la psicología peruana se ha beneficiado, 
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gracias a la reorganización de los registros documentales y a su digitalización, haciéndose más 
fluida y precisa.

La historia y sus contextos

Los trabajos de Alarcón son sin duda un insumo principal para toda historia de la psicología 
peruana. Este referente indispensable debe complementarse con un análisis del ciclo económico del 
período que se trate, de sus consecuencias sociales y de los debates ideológicos correspondientes.

Así, debe apuntarse que entre 1890 y 1930 coincidieron crecimiento económico y auge científico. 
En efecto, tras la Guerra del Pacífico, la concesión de los recursos nativos a empresas internacio-
nales propició un período de inversiones públicas y de modernización. Se establecieron centros 
productivos en varias regiones. La capital se urbanizó y multiplicó sus industrias (Burga & Flores 
Galindo, 1991; Cotler, 2016). En esta etapa el cientificismo y la experimentación recuperaron 
fuerza en la mayoría de facultades de la Universidad de San Marcos (Garfias, 2009).

Esta transformación económica no implicó significativos cambios sociales. Amplios sectores 
de la población permanecieron distanciados de la ciudadanía plena. Persistían los latifundios, 
que dominaban sobre el campesinado. Los nuevos enclaves productivos se valieron de antiguos 
procedimientos para reclutar y retener a su mano de obra. Y sectores populares urbanos y rurales 
expresaron su descontento en forma de huelgas y rebeliones (Cotler, 2016).

Fue en esta etapa de modernización y a la vez de tensiones sociales que reputados psiquiatras 
emplean su saber, que comprendía eugenesia y pruebas de inteligencia, para sustentar una preten-
dida inferioridad inherente a las mayorías populares (Orbegoso, 2016).

Volviendo a San Marcos, desde 1900, el positivismo y la experimentación fueron tratados con 
escepticismo en la Facultad de Letras (Salazar, 1967; Sobrevilla, 1980). Debe recordarse que hasta 
las primeras décadas del siglo XX la élite económica acaparó el poder político y las diversas insti-
tuciones, incluidas las cátedras universitarias. Las corrientes del conocimiento, en consecuencia, 
eran patrimonio de una minoría (Garfias, 2009). Se trató de un sector que predicó la modernidad 
pero que, paradójicamente, debido a su origen social y condicionamientos, no planteó cambios 
efectivos en el statu quo (Gonzales, 1996).

Este período, también de expansión demográfica y de migración a las ciudades, posibilitó que 
jóvenes de sectores medios y populares accedieran a la Universidad de San Marcos, antes reservada 
a una minoría (Garfias, 2009). En este contexto, la psicología experimental emerge en 1935 ofre-
ciendo, gracias a su metodología accesible, una amplia acogida a los interesados en practicarla. A 
estos partidarios del industrialismo y del positivismo se opusieron quienes comulgaban con una 
mentalidad oligárquica y una concepción elitista del ejercicio de la psicología (Orbegoso, 2016).

El aporte de la historia de Alarcón

Al lado de las adiciones propuestas, debe enfatizarse el valor de las contribuciones de Alarcón a la 
historia de la psicología peruana.
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En primer lugar, Alarcón señaló campos matrices que introdujeron nociones de psicología moderna 
a inicios del siglo XX. Asimismo, se encargó de mostrar la evolución y procesamiento de estos 
saberes localmente. En segundo lugar, rastreó los paradigmas que marcaron la psicología nacional 
durante buena parte del siglo pasado: espiritualismo, psicoanálisis, experimentalismo, conductismo 
y humanismo. E identificó a aquellos personajes que, desde distintas instituciones, promovieron 
estos enfoques. Las numerosas investigaciones que colectó y de las que dio cuenta así lo demues-
tran. En tercer lugar, Alarcón siguió el curso de las diversas especialidades de la psicología local, 
como educativa, clínica y organizacional. Tales realizaciones le permitieron, en suma, evaluar el 
desarrollo y los alcances de la psicología en el Perú.
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